
  Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo - Ciclo A - 2ª Semana del Salterio   26 de noviembre de 2023 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.409 

R/.   El Señor es mi pastor, nada me falta. 
        V/.   El Señor es mi pastor, nada me falta: 
                 en verdes praderas me hace recostar.   R/. 
 

        V/.   Me conduce hacia fuentes tranquilas 
                 y repara mis fuerzas; 
                 me guía por el sendero justo, 
                 por el honor de su nombre.    R/. 
 

        V/.   Preparas una mesa ante mí, 
                 enfrente de mis enemigos; 
                 me unges la cabeza con perfume, 
                 y mi copa rebosa.    R/. 
 

        V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
                 todos los días de mi vida, 
                 y habitaré en la casa del Señor 
                 por años sin término.    R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

H 
ERMANOS: 

Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia 
de los que han muerto. Si por un hombre vino la muerte, por 
un hombre vino la resurrección. Pues lo mismo que en Adán 
mueren todos, así en Cristo todos serán vivificados. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; 
después todos los que son de Cristo, en su venida; después el 
final, cuando Cristo entregue el reino a Dios Padre, cuando 
haya aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
 Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus 
enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido 
será la muerte. Y, cuando le haya sometido todo, entonces    
también el mismo Hijo se someterá al que se lo había        
sometido todo. Así Dios será todo en todos. 
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
–BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR!  

–BENDITO EL REINO QUE LLEGA, EL DE NUESTRO PADRE DAVID! 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R/.: 1) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y    

todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y 
serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos 
de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 

Y pondrá las ovejas a su derecha y las 
cabras a su izquierda. Entonces dirá 
el rey a los de su derecha: “Venid  
vosotros, benditos de mi Padre;   
heredad el reino preparado para     
vosotros desde la creación del     
mundo.  
Porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, 
fui forastero y me hospedasteis,     

estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en 
la cárcel y vinisteis a yerme”. 
 Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te 
vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos 
de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o 
desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel y fuimos a verte?”. 
 Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo 
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis”. 
 Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, 
malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve 
sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me           
hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y 
en la cárcel y no me visitasteis”.  
 Entonces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te 
vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o      
enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”. 
 Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis 
con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis 
conmigo”. 
 Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida      
eterna». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Ezequiel 34,11-12.15-17  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 15, 20-26. 28  

Lectura de la profecía de Ezequiel. 

E 
STO dice el Señor Dios:  
«Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré. Como   

cuida un pastor de su grey dispersa, así cuidaré yo de mi   
rebaño y lo libraré, sacándolo de los lugares por donde se 
había dispersado un día de oscuros nubarrones. Yo mismo        
apacentaré mis ovejas y las haré reposar —oráculo del Señor 
Dios—. Buscaré la oveja perdida, recogeré a la descarriada; 
vendaré a las heridas; fortaleceré a la enferma; pero a la que 
está fuerte y robusta la guardaré: la apacentaré con justicia».  
 En cuanto a vosotros, mi rebaño, esto dice el Señor Dios: 
«Yo voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho 
cabrío». 

EVANGELIO: Mateo 25, 31-46 

✠ 



 

V engan benditos de mi Padre; hereden el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo.  
Hoy celebramos que Jesucristo es Rey, Rey del universo. En esta sociedad hay muchos reyes, muchos dioses          

dispuestos a impedir que las personas sean hijos, conscientes, libres, queridos, solidarios, comprometidos...  
 Los cristianos hemos optado por Jesucristo Rey. Hemos elegido un Rey que es libertad, dignidad, servicialidad,     
entrega, amor... Un rey libertador de todos, que invita a una guerra santa contra todos los ídolos, contra todos los egoísmos, 
contra todas las opresiones, contra todo lo que humilla a las personas, al prójimo, a los esposos, a los hijos, a los vecinos, a 
los compañeros, a los de cerca, a los de lejos... 
 Los enemigos de Jesucristo Rey son el pecado y la muerte y su gran poder se expresa en lavar humildemente los 
pies a sus discípulos y  a toda la humanidad. Jesucristo Rey invita a su mesa a todos, sobre todo a los pobres, a los tullidos, 
a los ciegos,  a los endemoniados, a las prostitutas, a los pecadores… Desde que le conocemos, le hemos oído hablar del 
Reino. Nos ha enseñado que el Reino se realizará plenamente en el Cielo. Pero nos ha invitado a construirlo ya, aquí en la 
tierra. Desde el fondo de nuestros anhelos más profundos, hacemos propias sus palabras y pedimos a Padre Dios, para  
cada uno, para todos y para la humanidad, lo que Él mismo nos enseñó a pedir: «Venga a nosotros tu Reino»: reino   
eterno y universal, reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Francisco Javier 
3 de diciembre 

 Nació en Navarra en 1506. En 1525 mar-
cha a París donde se encuentra con san 
Ignacio de Loyola. Se consagra a la vida 
apostólica en pobreza y castidad y termina 
sus estudios de teología. 
 En 1536 marcha a Venecia donde sirve a 
los pobres del hospital y en 1537 se ordena 
sacerdote ejerciendo su ministerio en Bolo-
nia. En 1538 marcha a Roma y colabora en 
la fundación de la compañía de Jesús.  
 A petición del rey Juan III de Portugal, 
San Ignacio de Loyola envía a Francisco a 
Lisboa en 1540 y un año más tarde zarpa 
para Oriente donde realizó una gran labor 
misionera en numerosas regiones de la  
India. En 1547 parte para Japón donde  
también realiza una gran labor misionera.  
 Murió en 1552 y fue canonizado en 1622. 
Es patrono de las misiones. 

 

 Padre Dios, bueno y fuente de bondad: 

 Tu Hijo Jesús nació entre nosotros 

pobre, humilde, dependiente… 

Abre nuestros ojos, nuestros oídos, 

nuestros corazones y nuestras manos 

para honrarle ahora como nuestro Rey y Señor. 

  Fortalécenos para poderle honrar 

acogiéndole en los hambrientos y sedientos, 

en los emigrantes, abandonados y descartados, 

en los refugiados, en los pobres y en los enfermos. 

  Líbranos del egoísmo y de un corazón de piedra, 

para que en el día del juicio universal, 

nos presentemos confiados ante Ti sin temor 

 y podamos escuchar con tu dulce voz: 

   “Vengan, benditos de mi Padre;    

    hereden el reino preparado para ustedes  

   desde la creación del mundo”.  

 Amén. 

  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 27:  Lucas 21, 1-4.   
Vio una viuda pobre  
que echaba dos monedillas.     
 

 Martes 28:  Lucas 21, 5-11.  
No quedará piedra sobre piedra. 
 

 Miércoles 29:   Lucas 21, 12-19.   
Todos les odiarán a causa de mi nombre,  
pero ni un cabello de sus cabezas perecerá.   
 

 Jueves 30:  Mateo 4, 18-22.  
Inmediatamente dejaron las redes 
y lo siguieron.       
 

 Viernes 1:  Lucas 21, 29-33.  
Cuando vean que suceden estas cosas,  
sepan que está cerca el reino de Dios.     
 

 Sábado 2:  Lucas 21, 34-36.     
Estén despiertos, para que puedan escapar 
de todo lo que está por suceder. 

„ VENID VOSOTROS, BENDITOS DE MI PADRE⁄  
PORQUE TUVE HAMBRE Y ME DISTEIS DE COMER, 

TUVE SED Y ME DISTEIS DE BEBER⁄ „ 

 

 Con la fiesta de Cristo Rey de todo el universo se 
concluye el año litúrgico. Sabemos que el Reino de 
Cristo ya ha comenzado, pues se hizo presente en la 
tierra a partir de su venida al mundo hace dos mil años, 
pero Cristo no reinará definitivamente sobre todos los 
hombres hasta que vuelva al mundo con toda su gloria 
al final de los tiempos. 
 En la fiesta de Cristo Rey celebramos que Cristo  
puede empezar a reinar en nuestros corazones en el 
momento en que nosotros se lo permitamos, y así el 
Reino de Dios puede hacerse presente en nuestra vida. 
De esta forma vamos instaurando desde ahora el Reino 
de Cristo en nosotros mismos y en nuestros hogares, 
empresas y ambiente. 
 La Iglesia tiene el encargo de predicar y extender el 
reinado de Jesucristo entre los hombres. Se trata de 
avanzar hacia un mundo nuevo en el que reine la      
verdad, la justicia, el amor, paz, y se consiga la         
salvación eterna de todos los hombres. 

CRISTO REY    


